01 de Septiembre
Domingo XXII del tiempo ordinario
Lc 14, 1. 7-14
 
 
Un sábado entró Jesús en casa de uno de los principales fariseos para comer.
Y ellos le estaban espiando.
Notando que los convidados escogían los primeros puestos
Cuando te conviden a una boda, no te sientes en el puesto principal
Vete a sentarte en el último puesto
Cuando des una cena, no invites a tus amigos ni a tus hermanos. Invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos
 
“Un sábado entró Jesús en casa de uno de los principales fariseos para comer”. Era día de precepto. El día de la Ley. El día “propiedad” de los fariseos. En la secta de los fariseos se concentraba toda la religiosidad israelí. La mayoría de los fariseos eran ultraconservadores. Sin embargo algunos fariseos parecen en los evangelios abiertos a las novedades de Dios. Y se pusieron con más o menos claridad de parte de Jesús. Pero la mayoría eran engolados y soberbios por sus teologías. La teología es a veces fuente de prepotencia. 
 
“Y ellos le estaban espiando”. Le siguieron por toda Galilea a través de emisarios enviados desde Jerusalén, para enterarse de lo que hacía y decía. Es desagradable sentirse siempre espiado, y degradante el espiar.
 
“Notando que los convidados escogían los primeros puestos”. Estar cerca del principal, del que hoy es importante, tanto en la política como en el Templo, es vital para los que quieren hacer carrera eclesiástica o política. Son ridículas las carreritas que se dan los políticos por aparecer cerca de los Rajoy de turno. Una fotografía o una silla cercana al poder, vale una fortuna. Igual ocurre hoy en el Vaticano: que te llame el papa francisco o que no te llame; que aparezcas en la foto junto a él, también puede valer una fortuna. O una desgracia si ni siquiera te invitan como a Bertone.
 
“Cuando te conviden a una boda, no te sientes en el puesto principal”. Es una regla de urbanidad, tanto para políticos como para religiosos. En principio, Jesús lo aconseja como una estrategia prudente. O como un consejo de amigo para que no hagas el ridículo. En esto de apetencias de poder no ha cambiado la sociedad de Jesús con la nuestra. Dos mil años nos separan y el ridículo sigue siendo el mismo. Este es uno de esos evangelios que convendría ser meditado en estos tiempos de cambio de sillas junto al papa Francisco.
 
“Invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos”.  Este es, hoy, el tema de la liturgia. Es difícil creer en Dios. Pero mucho más si nuestro Dios es el Dios de los lisiados, cojos y ciegos. Es decir, lo más inválido y más bajo en el escalafón de la sociedad. Aceptar a este Dios es mucho más difícil que aceptar al Dios creador del Universo.
 
En la mesa del Pan y el Vino, conviene ponerse cerca.
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